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Recibida en Buenos Aires la noticia del levantamiento faccioso en España, se manifestó inmediata-

mente la solidaridad con la República desde la colectividad española misma, de sindicatos y agrupaciones 

políticas. Espontáneamente, se formaron comités y asociaciones dedicados a la recaudación de ayudas en 

todo el territorio argentino. En una colectividad antigua y numerosa, se desarrollaron naturalmente a través de 

las asociaciones de gallegos, catalanes, vascos o andaluces, pero fue decisivo el lanzamiento de la campaña 

por parte de las fuerzas políticas y sociales de entonces: anarquistas, comunistas y socialistas. Por vocación, 

trayectoria y solidaridad de clase -así se interpretó entonces el conflicto- los sindicatos se volcaron masiva-

mente en el apoyo al pueblo español, y las fuerzas políticas de izquierda movieron sus respectivas influencias 

en el medio. Las corrientes y grupos libertarios impulsaron a sus militantes en la FORA y la USA, los socia-

listas y comunistas volcaron su decisiva dirección de la CGT los primeros y su disciplinada militancia a la par 

de sus núcleos obreros los segundos, para constituir un vasto frente de apoyo popular a la República. Desde 

entonces, sus alianzas y divisiones marcaron los tiempos del nacimiento y la sobrevida de los organismos de 

solidaridad.  

Los socialistas habían reconquistado hacía muy poco la CGT de manos del sindicalismo1, aunque 

pronto enfrentaron una disidencia interna que los fraccionaría por izquierda al fundarse en mayo de 1937 el 

PSO2. Ya antes -en agosto de 1935- el Partido Comunista había decidido la disolución de la Corriente de 

Unidad Sindical Clasista y su incorporación a la CGT Independencia3, definida entonces su política del 

"Frente Popular" Antifascista le era fácil entonces -al comienzo de la guerra- coincidir con el Partido Socia-

lista. Este último, no exento de recelos hacia su nuevo aliado, podía coincidir en su lucha contra los remanen-

tes sindicalistas o "prescindentes" en la Central Obrera. Los anarquistas desde sus organizaciones más especí-

                                                 
1 Ver Matsushita, Hiroshi, Movimiento obrero argentino 1930-1945, Buenos Aires, Hyspamerica, 1986, pp. 141 y sigs. 
2 Partido Socialista Obrero. 
3 Lo cierto es que para diciembre de 1935 cuando se consumó la división en la CGT, el PC no había conseguido aún  la 
integración plena de sus influencias sindicales en la CGT Independencia. 



ficas, la recientemente constituida Federación Anarco Comunista Argentina y la Alianza Obrera Spartacus4, 

conservaban su influencia en un número importante de gremios pequeños y dispersos por toda la geografía 

del país que permanecían en la autonomía, contaban por supuesto con alguna influencia en la FORA, aunque 

la reducida expresión que de ella había dejado la represión dictatorial era reacia a cualquier entendimiento 

con otras organizaciones libertarias en emprendimientos solidarios, mucho menos aceptaba su participación 

en organismos más pluralistas como los que surgían espontáneamente frente a la tragedia del pueblo español. 

En mayo de 1937 la reconstitución de la USA5 incorporó gremios en los que el anarquismo conservaba mu-

cha influencia, como gráficos y constructores navales, cuando más tarde se funde la CORS6 los libertarios 

coincidirán con socialistas obreros y sindicalistas no sólo en el ámbito de la solidaridad internacional sino en 

el plano estrictamente sindical. 

Aunque en un primer momento todo ese espectro de izquierdas pudo convivir en organismos unita-

rios como el Comité de Ayuda constituido en la ciudad de Córdoba en setiembre del '36 o la Junta Pro Soco-

rro y Reconstrucción de España de Rosario fundada también en los primeros meses de la guerra, muy pronto 

las fuerzas políticas más importantes se dividieron. Era lógico que en aquellas circunstancias el PS se orienta-

ra hacia la Embajada republicana, en la que descontaba una importante influencia,  y que tras él fuera la cola-

boración de la CGT y finalmente decantara el Partido Comunista que si bien pretendió franca o subrepticia-

mente participar de todo organismo de solidaridad, dedicó su esfuerzo a lo que fue su organismo más vasto y 

dinámico: la Federación de Organismos de Ayuda a la República Española
7 . Los anarquistas, una vez que 

los socialistas “abandonaron el barco”, continuaron liderando la Comisión Coordinadora de Ayuda a España 

en la Argentina
8, agrupando en ella a muchos gremios autónomos de su influencia, a los enrolados en la 

USA, más el aporte de reducidos núcleos trotskistas, independientes, de Acción Socialista y del PSO. No 

consiguieron enrolar a la FORA, que se mantuvo alejada de estos emprendimientos, lo que no evitó que mu-

chos de sus militantes e incluso algunos gremios organizados por ella cooperaran con el esfuerzo solidario. 

En síntesis, el movimiento de solidaridad con la República Española, como movimiento popular independien-

te de la Embajada Española y su gobierno, se fragmentó básicamente en un sector anarquista y uno comunis-

ta. 

Esta división, en cierto modo similar a la existente al otro lado del océano, se manifestó en la Argen-

tina con ese carácter en razón de la inmensa colectividad de ese origen, las relaciones que ella y los mismos 

sectores populares guardaban con algunas de las más importantes fuerzas políticas que jugaban el destino de 

España y por el carácter internacional de los agrupamientos señalados.  

                                                 
4 Más acotado a la Capital y el Gran Buenos Aires en el caso de la AOS. 
5 Unión Sindical Argentina. 
6 Comisión Obrera de Relaciones Sindicales, auspiciada por los militantes sindicales de la FACA y la USA en octubre 
de 1940. 
7 En adelante FOARE 
8 CCAEA 



Pero, además, las contradictorias noticias de lo que ocurría en el seno del gobierno de la República 

Española se sumaban a las tradicionales disensiones entre las agrupaciones políticas que controlaban los co-

mités de ayuda: anarquistas, comunistas, socialistas y republicanos moderados (vinculados con la embajada), 

introducían fisuras y tensiones que no afectaron de la misma manera a los simpatizantes del bando nacional. 

Por otra parte, la ambigua posición oficial del gobierno argentino, más proclive a alentar el apoyo a Franco 

que a respetar la legitimidad del gobierno republicano, sumaba otro escollo a la organización de la solidaridad 

con la España antifascista. Hay que destacar que la participación popular fue mayoritaria en favor de la Re-

pública, sin embargo parece que la donación voluntaria al Gobierno de Burgos de miembros conspicuos de 

las clases acomodadas, y especialmente españoles miembros de las altas finanzas y el comercio, logró resul-

tados equivalentes a tan vasto esfuerzo popular.9 

El movimiento de solidaridad con la República debió atravesar entre sus primeros obstáculos el de 

garantizar la llegada a destino de la ayuda colectada por diversos sectores sociales desde todos los rincones 

del país. Para lo que debió establecer formas de vinculación con España eficientes y seguras, depósitos para 

el almacenado de alimentos y ropas, equipos de propaganda y recolección, pero también de acarreo y estibaje. 

El propio transcurrir de la guerra y el retroceso de las fuerzas republicanas demandó un esfuerzo propagan-

dístico adecuado a mantener el apoyo popular a la república y la presión de la opinión pública sobre las vaci-

lantes autoridades argentinas.  

Desde un principio la embajada se convirtió en una vía natural y fundamental de canalización de las 

acciones de solidaridad -tanto individuales como de distintos organismos- con la República. Recibió todo tipo 

de ofrecimientos de ayuda, desde donativos en dinero hasta solicitudes para alistarse en las milicias popula-

res. Por supuesto, las embajadas y oficinas consulares incrementaron su actividad al ritmo que la situación 

peninsular se tornaba más desfavorable. A través de Prensa  Hispánica la Embajada de la República llevó a 

cabo una acción permanente de propaganda sobre los medios de comunicación de la colectividad. Su activi-

dad fue de un equilibrio notable por cuanto debía convocar y agitar a los sectores indecisos, recabar ayuda y 

encauzar al sector pro-republicano de la colonia por vías ideológicas moderadas, sin por ello enemistarse con 

los emprendimientos de los sectores políticos más radicalizados ni incomodar a un gobierno argentino que 

disimulaba mal su simpatía con el bando rebelde. En esa tarea contó con la colaboración entusiasta del Centro 

Republicano Español y su publicación España Republicana,10 además del aporte del Partido Socialista, que 

preferirá la colaboración con la Embajada. 

La situación del movimiento libertario en la coyuntura  

                                                 
9 Ver Quijada, Mónica:“Aires de República, Aires de Cruzada: la guerra civil española en la Argentina” Sendai Edicio-
nes. 1991. Barcelona 
10  Quijada, Mónica, os. cit.  



El conjunto del movimiento anarquista participó de la solidaridad con los camaradas españoles duran-

te la guerra del '36-'39. Aunque notablemente disminuidas, diezmadas sus filas frente a la potencia que ex-

hibieran diez años atrás, todas las corrientes de aquel movimiento se vieron involucradas en la tragedia del 

pueblo español. Pero el panorama a mediados de los años treinta era muy distinto de aquél: la ilusión del bol-

chevismo había pasado herida de muerte por la implantación del estalinismo, y a nivel local zozobraba en el 

calvario de la clandestinidad una FORA que no podía funcionar sin sus locales abiertos.  Diez años más tarde, 

dos nuevas organizaciones específicas anarquistas surgirían: la Federación Anarco Comunista Argentina 

(FACA) y la Alianza Obrera Spartacus (AOS). 

El golpe militar de setiembre de 1930 fue funesto para el movimiento anarquista, es cierto que golpeó 

al conjunto del movimiento revolucionario pero se ensañó con los libertarios, que proveyeron la carne de los 

penales y los cuerpos para los fusilamientos. Millares poblaron las cárceles de todo el país, desde la comisaría 

más modesta de un pueblo sanjuanino hasta las soledades del Penal de Ushuaia, sin olvidar los barcos de la 

marina en la rada del puerto o la Isla Martín García. Penina es fusilado a días del golpe11, y también matan a 

Di Giovanni y Scarfó, pero decenas son asesinados fríamente por aplicación de la "ley de fugas" o "desapare-

cidos" como Morán o Miguel A. Rosigna. La furia represiva no amaina con el ascenso del gobierno de Justo 

en el '32. Meses después, la FORA vuelve a ser ilegalizada y en un solo día son detenidos y se les forma pro-

ceso por "asociación ilícita" a más de 1.200 de sus militantes. La misma cárcel de Devoto es inaugurada con 

militantes libertarios que llenarán un pabellón completo de la misma. Pero el movimiento ya se encontraba 

debilitado antes del golpe uriburista. Las disensiones convertidas en guerras internas habían minado la in-

fluencia de un movimiento que parecía crecer de modo incontenible a principios de 1920. La vieja central 

forista que se aislara en minoría del congreso de 1915, reivindicando "la recomendación del comunismo 

anárquico" del 5° congreso de 1905, se encontraba recuperada y en crecimiento en 1920 ocasión de su dé-

cimo congreso. El prestigio de la revolución comunista rusa que probaba el acierto de su concepción revolu-

cionaria frente al reformismo de sus primos socialistas, había sido incorporado con pleno derecho y se desta-

caba en el escudo de la organización reemplazando desde entonces la aclaración de V° Congreso por la pala-

bra Comunista entre paréntesis. Pero la misma revolución será fuente de un debate interno que forjará co-

rrientes enfrentadas a veces trágicamente. En el marco de ese debate surgirán los anarco-bolcheviques o anar-

co-dictadores como los denominaba el forismo porque defendían la instauración de una "dictadura del prole-

tariado". Podríamos fechar su origen hacia el año '18 con el grupo de Bandera Roja. Pero será durante el año 

'21 con el diario El Trabajo que comenzarán a nuclear a su alrededor los grupos que conformarán un año más 

tarde la Alianza Libertaria Argentina, y lograrán, como fruto de un esfuerzo extraordinario, la constitución de 

la Unión Sindical Argentina en el ´23, aunando su influencia gremial con los sindicatos autónomos (muy 

numerosos en aquella coyuntura) y los restos de la FORA sindicalista. La FORA (Comunista) declinó parti-

                                                 
11  Fernando Quesada, Joaquín Penina, el primer fusilado, Rosario, Grupo Editor de Estudios Sociales, 1974. 



cipar en el emprendimiento unionista y desde entonces los enfrentamientos en las calles del puerto entre fo-

ristas y militantes de la USA, con trágicos saldos de muertos y heridos, se transformarán en un clásico de las 

relaciones entre corrientes del anarquismo local.12 La propia hegemonía indiscutida de que gozaran el forismo 

y La Protesta durante las dos primeras décadas del siglo podría explicar su reacción desmesurada cuando 

durante los años '20 esta hegemonía fue cuestionada. 13 El golpe militar y el avance del fascismo son previs-

tos por los militantes más lúcidos y hasta los días previos se seguirá convocando a la acción al movimiento 

obrero. El mismo Diego Abad de Santillán, La Antorcha, Anarchia que edita Di Giovanni en la clandestini-

dad, y dirigentes obreros alertan sobre la intentona militar. Pero es inútil, las centrales de trabajadores en que 

se divide el alicaído movimiento obrero argentino14 resuelven por separado abstenerse de cualquier acción 

frente al golpe. Finalmente, los locales de resistencia foristas serán clausurados y sus militantes encarcelados 

por centenares.  

Un evento singular y extraordinario tendrá lugar en una de esas cárceles. En la cárcel de Devoto se 

hacinan centenares de presos políticos y la burocracia de la institución ha previsto minuciosamente la clasifi-

cación de los detenidos, que han sido separados por corrientes: los comunistas en un pabellón, los socialistas 

en otro y en el Cuadro 3° Bis de esa cárcel los anarquistas. Ocurre entonces que quienes no han podido dialo-

gar fraternalmente a lo largo de la última década, lo hacen ahora obligados por el hacinamiento impuesto por 

las autoridades carcelarias. Entre julio y setiembre de 1931 tuvo lugar allí un congreso anarquista bajo la 

atenta hospitalidad policial. No existen cifras seguras respecto a los participantes, y sólo a través de una carta 

publicada en enero del '32 en la Adunata dei Refrattari de Nueva York tenemos el nombre de 73 firmantes de 

un documento, pero los testimonios especulan con un número de 200 a 30015. En cualquier caso estas cifras 

sólo contabilizan un número constante, al que habría que agregar los nuevos ingresos producto de nuevos 

traslados. Todas las noches se voceaban los nombres de los que serían trasladados a cárceles del interior o al 

temido penal de la isla de Ushuaia y todas las mañanas ingresaba el producto de nuevas redadas. Las discu-

siones permitieron encarar la primera autocrítica colectiva en cincuenta años de movimiento anarquista en la 

Argentina. Hubo una fuerte censura al sectarismo, a la falta de organización, juzgando incluso a ésta última 

como la causa fundamental de la escasa resistencia que el movimiento logró oponer al golpe militar. Y es 

cierto que si se descuenta el accionar aislado del llamado "anarquismo expropiador" es poco lo que las orga-

nizaciones de masas libertarias lograron hacer para oponerse a la dictadura. El tema de la necesidad de una 

                                                 
12  Riera Díaz, Laureano, Memorias de un luchador Social. Tomo II 1926-1940, Buenos Aires, Edición del autor, 1981. 
13 En ese marco deben incluirse los enfrentamientos entre la FORA y el antorchismo que dieran por resultado el asalto a 
la redacción de Pampa Libre de Gral. Pico en 1924 y el asesinato de Emilio López Arango (subdirector de La Protesta) 
por Di Giovanni en 1929. 
14 En la coyuntura divida en cuatro centrales: La FORA (Comunista), la USA y la COA, más el Comité de Unidad Sin-
dical Clasista que respondía al PCA. Unos días después del golpe la COA y la USA completaron el proceso de fusión en 
una nueva central: la CGT. 
15 Ver Cimazo, Jacinto [Jacobo Maguid], Escritos libertarios, Buenos Aires, Reconstruir, 1989; Riera Díaz, Op. Cit.; 
Grünfeld, José, Memorias de un anarquista, Buenos Aires, Nuevo Hacer-Grupo Editorial Latinoamericano, agosto 2000. 



organización específica del anarquismo se discutió entonces y se acordó la preparación de un congreso de 

mayor amplitud que se efectuaría en Rosario en setiembre de 1932. Allí se construiría un Comité Regional de 

Relaciones Anarquistas (CRRA) que tomará a su cargo las tareas de coordinación del movimiento y de repre-

sentación política hacia afuera. En octubre de 1935 convoca a un congreso clandestino que se desarrollará en 

La Plata dando entonces origen a la Federación Anarco Comunista Argentina16. Desde entonces, potenciada 

su significación interna por la declinación del "forismo", aquella organización tomará a su cargo la dirección 

del movimiento libertario. Su inserción en el gremio de la construcción la llevará tempranamente -a fines de 

ese año- a participar con otras corrientes del movimiento obrero en la construcción de la Federación Obrera 

Nacional de la Construcción (FONC) y en la larga huelga que aquella protagonizara desde fines de 1935 has-

ta enero del '36. En ese sentido le cupo (y específicamente a la rama de las Juventudes Libertarias) un papel 

destacado en las acciones de sabotaje, piquetes, actos relámpago, etc., que tuvieron lugar durante la huelga 

general de solidaridad con los trabajadores de la construcción que paralizó Buenos Aires en enero de 1936.17 

Esta es la situación del movimiento en la Argentina en el momento en que llegan aquí las noticias del 

alzamiento militar español y la heroica resistencia de las masas que determinará el comienzo de un conflicto 

que se conoció —según la posición que adoptara el interlocutor para referirse al mismo— como guerra civil o 

revolución española. 

 

Los primeros organismos de solidaridad 

Casi espontáneamente se constituyen los Comités de Apoyo al Proletariado Español (CAPE) en 

aquellos lugares donde el movimiento anarquista cuenta con bases importantes. Con este carácter se crearon 

comités en la Capital, La Plata, Córdoba, Rosario, Mar del Plata y Tucumán. Al principio se actuó coordina-

damente con la embajada de la República Española que centralizaba los envíos de ropa, alimentos y dinero. 

Pero muy pronto se suscitaron sospechas respecto al destino de la ayuda que con tanto sacrificio recolectaban 

los militantes en el interior del país. La FACA intentó entonces la coordinación de este vasto y espontáneo 

movimiento de solidaridad. A un mes del levantamiento militar comienza a constituirse un comité de ayuda 

con los sindicatos autónomos donde la FACA de la Capital tiene influencia. El 3 de setiembre de 1936 se 

constituye el Comité Sindical con la participación de la Federación Obrera Marítima, Federación Obrera en 

Construcciones Navales, Federación Obrera Gastronómica Regional Argentina, Sindicato de Obreros Mar-

molistas, Sindicato de Obreros Yeseros, Sindicato de Colocadores y Lustradores de Mosaicos. Posteriormente 

otras alianzas gremiales le aportarán mayor pluralismo. Este Comité no pudo incorporar a la FORA, debido a 

que su  Consejo Federal desdeñó participar en la misma.18 

                                                 
16 El Congreso se desarrolló a lo largo de 4 días completos entre el 11 y el 14 de octubre de 1935 
17 Ver Iñigo Carrera, Nicolás, La estrategia de la clase obrera, Buenos Aires, PIMSA-La Rosa Blindada, 2000. 
18No obstante  la  FORA contaba con un importe de $6.000 (una suma importante para la época, unos 40 o 50 salarios 
obreros medios) para actividades de solidaridad. .  



El promedio de contribuciones por día era de $150 y aproximadamente 35 kilos de ropa. El primer 

embarque consistió en 8 toneladas de carne en conserva, 6 toneladas de café y 3 toneladas de ropa.19 Los 

aportes llegaron desde todo el país para ser enviados a la C.N.T. y la  UGT. 

El Boletín de FACA menciona  -quizás como contraposición del socorro implementado por el PC-20 

el estricto control administrativo: Los gastos de propaganda y  movilidad provienen de un fondo especial 

creado por los mismos sindicatos, a fin de que el dinero donado sea destinado exclusivamente a la ayuda.  

Se intentó en la Capital extender las actividades de solidaridad incorporando a otros grupos del mo-

vimiento libertario. A este fin concurrieron a una reunión el grupo judío Fraie Vort [Libre Palabra]21, la 

FACA, La Protesta y La Obra. Se convocó también al Concejo Federal de la FORA y a la FOLB22, esta úl-

tima participó como observadora en esta reunión inicial y no concurrió más, la FORA no contestó a la convo-

catoria. Los nombrados junto al Comité Sindical habían conseguido despachar a fin de ese año 1936 un em-

barque con 10 toneladas de café, 15 toneladas de carne en lata y tres toneladas de ropa.  

Mas tarde, la FACA y la AOS que animaban el Comité Sindical de Ayuda al Proletariado Español, 

decidieron  volcar su esfuerzo político en un organismo más vasto y pluralista que tendrá desde entonces una 

larga y fructífera trayectoria: la CCAEA.  

La FORA también colaboró a pesar de no haber coordinado su trabajo con otros organismos solida-

rios. Publican un recibo de la AIT en la que consta que recibieron de la FORA  la cantidad de 80.000 francos 

para CNT-FAI, en Paris, el 12 de marzo de 1937.23 Aún en agosto del '38 continúan publicándose cifras -

modestas- de suscripciones en apoyo a la CNT-FAI que colectan gremios adheridos de todo el país. 

 En otros lugares del país la actividad despuntó incluso antes, como es el caso de Rosario, donde los 

militantes de FACA se integraron a la Junta Central Pro Socorro y Reconstrucción de España constituida en 

agosto de 1936, en la que participan republicanos, socialistas y comunistas24. Para mayo de 1937 algunos 

manejos oscuros en la administración de lo recaudado, manejos que parecen tener como protagonistas a co-

nocidos militantes del Partido Comunista provocan la quiebra de esta institución y su división, constituyéndo-

se entonces la Junta Pro Socorro de Guerra que adherirá a la CCAEA. La antigua Junta Pro Socorro y Recons-

trucción muy disminuida se incorporará al FOARE. En cualquier caso las directivas del Consejo Nacional de 

                                                 
19 Boletín Interno FACA,  
20 El Partido Comunista Argentino contaba con una numerosa y disciplinada militancia y un eficiente aparato de propa-
ganda que puso al servicio del movimiento de ayuda a España. Al igual que la FACA y luego SIA, el objetivo era esti-
mular  y movilizar  a su favor a extensas capas de la población normalmente despolitizadas y poco proclives al compro-
miso activo con la causa. Impulsaron la creación  de formaciones infantiles, femeninas, de profesionales, que dieron al 
movimiento de solidaridad un alcance y penetración social inusitados. Mónica Quijada, op. Cit..  
21 Fundado durante los años '20 por Ioine Gorodiski.  
22 Federación Obrera Local Bonaerense. 
23 La Organización Obrera, Año V, 1ro de Mayo de 1937 
24 Es de destacar que el movimiento libertario en Rosario fue tradicionalmente más abierto a participar en actividades 
plurales con otras fuerzas políticas, lo que le causara no pocos problemas en la relación con el movimiento en la Capital 
y Buenos Aires más tradicionalmente sectario. 



FACA impulsan la constitución de Comités de Ayuda a España amplios e insertarse en los organismos exis-

tentes, y donde no hay, crearlos. El mismo Consejo Nacional toma a su cargo la constitución de una Comi-

sión Nacional Pro-España25. 

En Córdoba los faquistas son convocados por el Centro Republicano para constituir junto a los co-

munistas y socialistas el CAPE en setiembre de 1936. Si destacable es su participación en este centro, lo es 

aún mayor en las filiales constituidas por su iniciativa en Villa María (con camaradas de grupos locales y 

faquistas), Cruz del Eje y Río Segundo. En el caso de Cruz del Eje nace de un emprendimiento conjunto de 

las Juventudes libertarias locales y los trabajadores ferroviarios junto al Centro Socialista "José Guevara".26 

Aún más dilatada es la extensión del movimiento en Buenos Aires. En La Plata un CAPE ha sido or-

ganizado a instancias de estudiantes universitarios, y si bien no parece responder al modelo de los organismos 

populares proyectados, en cambio es bien eficiente en el envío de mercaderías para la CNT de Barcelona27 . 

En Bahía Blanca, la represión ha obligado a la militancia libertaria a un accionar cauteloso: junto al Cónsul 

español y republicanos "decentes" han constituido una Junta de Socorro como filial de la de Madrid, que se 

extiende a los barrios y localidades cercanas con juntas vecinales autónomas que permiten un trabajo de su-

perficie a los militantes libertarios. Para diciembre del '36 ya han efectuado embarques de víveres y ropas. 

Pero por toda la provincia circulan listas y bonos de solidaridad que se concentran en alguno de estos CAPE o 

en la misma Capital Federal 28.   

Para diciembre de 1936 se han logrado constituir CAPE en Resistencia (Chaco), Diamante (Entre Rí-

os), Santa Fe (Capital), Santiago del Estero (Capital) y San Rafael (Mendoza), también los hay en Pergamino 

y Tandil. Aunque en muchos sitios se actúa en organismos pluralistas que permiten el disenso y la discusión 

política, muchos otros no rebasan el ámbito del movimiento libertario. Pero no han podido hacer pie en im-

portantes centros poblacionales como Tucumán y la Capital mendocina, donde, sin embargo, funcionan orga-

nismos de solidaridad de los que participan republicanos, socialistas y comunistas. 

Se tenía la certeza de que el gobierno español en Valencia direccionaba la ayuda internacional exclu-

sivamente hacia los sectores más aliados postergando a la CNT-FAI. Pero las buenas relaciones que tenían en 

España la CNT y la UGT llevó a los anarquistas de la FACA a coincidir con los socialistas en la constitución 

aquí en Buenos Aires de la Comisión Coordinadora de Ayuda a España en la Argentina. Confluyeron allí el 

                                                 
25 Resoluciones del Pleno Nacional de Delegados de Provinciales y Regionales de FACA, diciembre del 36-enero'37.  
26 Este centro lleva el nombre de un diputado socialista asesinado por bandas fascistas en el año '33. 
27 A través de negocios con marineros franceses de barcos que operan en el puerto de La Plata (Ensenada), realizan en-
tonces -noviembre 1936- un embarque de mercancías por valor de $3.000,- Infor.al Pleno Nac. de Delegados de FACA, 
diciembre de 1936.  
28 La venta de Bonos y estampillas fue un elemento eficaz para la captación de solidaridad, en general las suscripciones 
fueron autorizadas por el gobierno español, pero permitían direccionar esa ayuda a cualquiera de las fuerzas políticas 
que participaban de la contienda y del gobierno, con la sola inscripción del destinatario por parte del comprador del 
bono. El método será menos eficaz cuando la CNT se retire del gobierno de Valencia, pero volverá a ser empleado por 
SIA para el sostenimiento de sus albergues, hospitales, guarderías, etc.  



Partido Socialista, la FACA, miembros del Partido Socialista Obrero y los sindicalistas de la CGT Ca-

tamarca. Su accionar fue extenso y voluminoso, aun cuando muy pronto los socialistas comenzaron 

a retacear su apoyo buscando el amparo de los republicanos moderados y la embajada española, su 

inclusión sobrevivió un año hasta los hechos de Barcelona en julio del '37 29.También los trotskistas 

fueron raleados de su seno con la renuncia de Pedro Milesi30 en el plenario de la CCAEA de noviem-

bre de 193731, retransformándose esta Comisión Coordinadora otra vez en un comité sindical, cuyas 

únicas participaciones específicamente políticas remiten a la FACA y al grupo Spartacus.. 

Contamos con un balance efectuado por la Coordinadora (CCAEA)  que resume el trabajo desarro-

llado entre febrero y setiembre de 1937. En el periodo ingresaron por todo concepto $95.228. Las donaciones 

tienen en general un fin específico: CNT-UGT,  CNT-FAI y el Gobierno Republicano Español. Para este 

último figura una donación en marzo del PSA. por $4.319. El origen de los fondos incluye donaciones parti-

culares, resultados de festivales a beneficio o la venta de bonos destinados a ese fin. Con estos recursos se 

envió un primer embarque de 130 toneladas de trigo despachados el 24 de abril de 1937 por valor de $ 25.000 

con destino en su mayor parte a la CNT-UGT. El 22 de setiembre se enviaron 96 toneladas de Corned Beef, 

11 toneladas de harina, 600 k. de ropa nueva y usada y 140 kilos de azúcar, por un valor total de $48.325, 

embarcados en el vapor Monte Everest.. En octubre de 1937 el Partido Socialista se separa de la CCAEA. La 

CCAEA  tiene una excelente relación con la Comisión de Enlace CNT-UGT que preside Federica Montseny y 

con el CECI (Centre d'Expansion Commerciale Internationale) que coordina desde Francia los envíos a la 

península. Pero la paulatina marginación de la CNT respecto al gobierno de la República, convertirá en sos-

pechosa a los ojos de los militantes locales la actuación de aquella Comisión de Enlace, de la que se duda que 

pueda hacer llegar a la CNT los envíos32. Ya a fines del '37 la Coordinadora realizará sus embarques por me-

dio de la Casa Ginesta y Cía. de Marsella, relación acercada por los militantes franceses.  

En abril de 1938 los avances de los rebeldes, junto con la ofensiva en Teruel, llevan a intensificar las 

acciones tendientes a amparar a los niños. Es entonces que comienzan las iniciativas para crear asilos y guar-

                                                 
29 El enfrentamiento entre el gobierno y los comunistas aliados contra la CNT fue salvado en el último minuto con una 
negociación que aún hoy a casi 70 años continúa siendo oscura. Lo cierto es que la CNT negoció la paz con el gobierno 
y los comunistas, el pato de la boda fueron los trotskistas del POUM execrados como "sospechosos" desde el '37 y los 
representantes de la CNT lentamente fueron marginados del poder.  
30  Orientador desde 1933 de la Izquierda Comunista Argentina, (Sección argentina de la Oposición Comunista de Iz-
quierda Internacional) y de la Liga Comunista Internacionalista-Bolchevique Leninista. 
31 Pedro Milesi renuncia el 27 de octubre  a la Secretaría de la Comisión Coordinadora con un largo texto denunciando 
la traición que se consuma en España. La CNT desautorizó a una posible constitución de un Comité de Ayuda y Socorro 
a las Víctimas de la Contrarrevolución Española apoyado por la CGT sindicalista revolucionaria, la AIT (francesa) y la 
Federación Anarquista Francesa. Esta decisión fue acatada por la FACA local en subordinación al Comité de Enlace con 
la CNT en España y al acuerdo con los socialistas.   
32 Aún en noviembre del '37 se seguía reclamando un recibo oficial del gobierno de Negrin -que reemplazara al de Largo 
Caballero y en el que la CNT no tiene representación- de las 130 toneladas de trigo enviadas en abril y que nadie sabe 
adónde fueron remitidas, aun cuando se sabe que llegaron a España. 



derías.33 Mientras tanto el resumen a noviembre del '37 de la actividad de la CCAEA desde sus inicios registra 

el envío de 450 toneladas de víveres con destino a España. Aunque ya desde mediados del '38 efectuará todos 

sus envíos a través de la sección francesa de SIA (Solidaridad Internacional Antifascista) y coordinada con la 

sección local de la internacional antifascista, su tarea en la recolección de donaciones seguirá siendo funda-

mental. SIA, impulsada aquí por la FACA desde 1938 como un proyecto potencialmente descomunal, no 

tendrá, sin embargo, en la Argentina el desarrollo que alcanzó en Europa e incluso en Estados Unidos donde 

llegó a tener más de 60 comités locales distribuidos por todo el país y seguirá dependiendo de la CCAEA  y 

del ya veterano Comité Sindical de Ayuda al Proletariado Español para obtener la solidaridad material que 

España requería. Un informe de esta Coordinadora de mediados de 1939 resume los embarques totales des-

arrollados durante el conflicto que suman más de 600 toneladas de trigo y harina y otras 300 toneladas de 

carne, ropa y medicamentos.34  

 

Solidaridad Internacional Antifascista: 

En el V° congreso de la AIT35 que tuviera lugar en Paris a mediados de 1935 comenzaron a diseñarse 

los recaudos que adoptaría el sindicalismo revolucionario frente al crecimiento del fascismo y la reacción en 

Europa y América Latina. Se discutió la necesidad de unificar a los libertarios de todos los países en una or-

ganización internacional antifascista que posibilite un accionar de convocatoria más amplia. En el mismo 

sentido se auspicia -con el ejemplo español en el centro- un amplio Frente Único Antifascista Proletario. Este 

es el antecedente inmediato de la creación de SIA. Pero no fue hasta el estallido de la revolución en España 

que tal iniciativa tuviera concreción en la realidad. La propia "suficiencia" del Socorro Rojo Internacional 

conducido por la Internacional Comunista que apropiaba en forma partidaria la solidaridad internacional, 

llevó a los militantes de la FAI, la CNT y la Juventudes Libertarias a la fundación en mayo de 1937 de la SIA 

(Solidaridad Internacional Antifascista). Los acuerdos conseguidos entre la CNT y la UGT que constituyeran 

el Comité de Enlace, daban a esta construcción un espectro político más amplio porque parecía contar al 

principio con el apoyo socialista, pero éste no sobrevivió a los enfrentamientos de mayo de ese año en Barce-

lona. SIA nace con el  objetivo inmediato  de encauzar  las actividades solidarias en y  hacia España,  abrien-

do sucursales de la misma  en diversos  países.36  Sin embargo, es posible ver en muchas de sus iniciativas el 

diseño de una organización superadora del organismo de solidaridad en función de la construcción de una 

Internacional Anarquista. En nuestro país la FACA  fue encargada por el Consejo General de SIA para orga-

nizar la Sección Argentina, a fin de dar al nuevo movimiento bases reales en sentido de organización mun-
                                                 
33  El Comité ya colaboraba entre otras con la Colonia Infantil de SIA en Llansá, a 90 kilómetros de Barcelona. 
34 CCAEA, Servicio de Prensa, s/fecha, circa agosto setiembre de 1939. 
35 Asociación Internacional de los Trabajadores 
36 El  Consejo General de SIA España estuvo  presidido por Federica Monsteny. Los restantes miembros del Consejo 
General eran  J. Anderson (Suecia) Han Ryner (Francia) Emma Goldman (Inglaterra) Rudolf Rocker (EUA), Luigi Ber-
toni  (Suiza) y Jorge Forteza (Uruguay) . El Dr.Juan Lazarte, fue el delegado argentino que formaba parte del Consejo 



dial. Al poco tiempo de ser recibida esta recomendación, tuvo lugar el Congreso Nacional Ordinario de la 

FACA37. Allí se acordó  la necesidad de generar un organismo de carácter público, para lo cual se buscó con-

vocar a personalidades antifascistas reconocidas y en lo posible sin filiación o reconocimiento partidario, con 

la pretensión de subordinarlas al Consejo Nacional de la FACA. Al mismo tiempo, el control sobre la regio-

nal SIA les permitiría, y esto será una de las más poderosas razones de disidencia y conflictos con otras agru-

paciones en todas las actividades de solidaridad, controlar la inmensa cantidad de Comités de Ayuda a Espa-

ña que se había construido en el interior del país. Sin pudor ninguno queda retratado en las resoluciones del 

congreso el objetivo de hacer depender totalmente a SIA del Consejo Nacional de la FACA y con ello a todos 

los antifascistas que con sinceridad se acercaran a la internacional solidaria. La previsión de hacer confluir el 

aporte solidario en la Comisión Coordinadora demuestra que a principios de 1938 los faquistas creían contro-

lar totalmente a este organismo, se verá después que tal ilusión se desmorona a partir de que el Comité Local 

Buenos Aires de SIA sea capturado por espartaquistas e independientes que confrontan duramente a los mili-

tantes faquistas. 

Para el desarrollo de este proyecto fueron convocados el grupo Spartacus38, La Protesta, La Obra y 

algunos militantes independientes. En ella se especificó preferentemente que el carácter de SIA es el de un 

movimiento amplio, es decir, al margen de toda exclusividad partidaria en el que pueden participar individuos 

de diversos sectores sociales, políticos de izquierda, etc.  El grupo La Obra manifestó su disconformidad, por 

entender que de crearse SIA debía ser sobre la única base del movimiento anarquista general. La Protesta no 

concurrió a las sucesivas reuniones realizadas. Finalmente, se creó la Comisión Organizadora propuesta por 

la FACA, integrada por militantes independientes (Lunazzi y Geraci), un Spartaquista (Horacio Badaracco)  y 

varios de la FACA (Carlos Beaufays, Fernando Quesada, Isaac Maguid, Juan Lazarte). De inmediato se ini-

ciaron los trabajos de relación, con todas las localidades del país, interesando a los camaradas por el nuevo 

organismo, y conformando secciones de SIA (Juntas Locales –Comisiones Locales organizadoras) en nume-

rosas localidades del país.   

La tarea de búsqueda de personalidades públicas que dieran amparo al organismo fructificó larga-

mente incorporando antifascistas independientes de nota 39.La amplitud del emprendimiento se observa en  la 

                                                 
37 26 de febrero de 1938. 
38 El grupo Spartacus (Obrero y Campesino) fue desarrollado con el liderazgo de Horacio Badaracco desde mediados del 
'35. Tenía un notable desarrollo sindical y se constituyó en la principal oposición a la hegemonía que la FACA preten-
diera. 
39 Luis Ramiconi (militante obrero), E. Corona Martínez (abogado), José A. Maestre Wilkinson (periodista), Herminia 
Brumana (escritora), Salvadora Medina Onrrubia (escritora), Demetrio Urruchúa (grabador), Pompeyo Audivert (graba-
dor), Rafael Lotito (kinesiólogo), Juan Antonio Solari (diputado nacional), Carlos Llacho (periodista), Héctor Ribas 
(periodista), Miguel Angueira (farmacéutico), Héctor Miri (escritor), Rodríguez Zelada (periodista), Martín Fernández 
(médico), Lola Quiroga (dentista), Testena (periodista), Dardo Cúneo (escritor), Bernardo Niemes (veterinario), Juan 
Lazarte (médico y escritor), Oscar R. Juantos (odontólogo), Rabotnikof (abogado), T. L. Bancescu (escritor), Anita 
Piacenza (abogada), José Hurtado (médico), Rafael Grinfeld (profesor universitario), Ing. A. Martínez Civelli (prof. 



incorporación de los socialistas Luis Ramiconi, J.A.Solari, Dardo Cúneo, y Marianetti, o de Salvadora Medi-

na Onrrubia y Herminia Brumana, así como el Dr. Corona Martínez, secretario de la Asociación Jurídica 

Argentina, los artistas agrupados en AIAPE (Audivert, Urruchua) o animadores culturales del Buenos Aires 

de las décadas del '30 y '40 como Testena40. 

Para los faquistas la misión esencial de SIA consistía en  obtener la garantía de poder realizar una vi-

da pública y legal a través de la cual se pudiera captar sectores antifascistas y efectuar con ellos acciones 

conjuntas. Al mismo tiempo, garantizar el control anarquista en cuanto a la orientación doctrinaria y táctica 

del movimiento. Creando bases populares con amplios enunciados, SIA llegaría a ser un organismo nacional 

cuya tarea básica inmediata era la solidaridad con el antifascismo español, pero paralelamente generaría una 

amplia fuerza opositora que impulsaría campañas populares contra el fascismo nacional y extranjero, gene-

rando conciencia política y ampliando de este modo las redes de captación de militancia para la propia orga-

nización específica: la FACA. Debía, al mismo tiempo, responder a las campañas de propaganda que des-

acreditarían el accionar del movimiento libertario español, generando una contrapropaganda con medios grá-

ficos y técnicos de avanzada. En este sentido se constituyó el Servicio de Propaganda España, que editaría 

folletos sobre el accionar de la FAI y la CNT e incluso promovería la exhibición de películas documentales. 

El intento faquista fue de todos modos fructífero al constituir Juntas Locales de SIA en varias ciuda-

des que se consolidaron durante los años '38 y '39 posibilitando una base orgánica seria para la convocatoria 

de la Primera Conferencia Nacional de SIA en abril de 1939. Para agosto del '38, según una circular interna, 

ya se han constituido las Juntas Locales de Córdoba, Río Segundo, Mendoza, Paraná, Presidencia Roque 

Sáenz Peña, Villa Cañás, Mar del Plata, Tandil, Posadas y Buenos Aires. La Junta Local de la Capital Federal 

tiene organizadas las secciones Jurídica, Pro-España, Cultura e Información, Sanitaria, Femenina, Sindical y 

Juvenil. Se intentó dotar a todas las Juntas Locales de un organigrama similar. Especialmente las Comisiones 

Juveniles eran vistas como "el campo propicio para insertarse en los ambientes estudiantiles, deportivo, cultu-

ral, etc.". La sección jurídica fue organizada como un ámbito específico para la defensa de los presos y perse-

guidos sociales. Se enfatiza mucho en estas circulares la necesidad del trabajo público a la luz del día. La 

tendencia del movimiento a trabajar en la clandestinidad tras casi 20 años de represión rigurosa se convirtió 

en un notable obstáculo para el crecimiento de SIA. La primera vinculación efectiva que la nueva central 

propuesta tuvo con el extenso movimiento de solidaridad fue la organización de un Servicio de paquetería 

personal a España. Quién quisiera enviar un paquete con víveres, etc. a alguna persona o familia en particular 

en España, era atendida por este servicio que semanalmente desde Marsella hacía los envíos para que el ca-

                                                                                                                                                                   
universit.), José María Lunazzi (prof. universit.), Alfredo Bargnia (escribano), Benito Marianetti (abogado), Horacio 
Badaracco (periodista)  
40 Jorge Testena participó en el conflicto español integrando  las Brigadas Internacionales, allí fue comandante de la 
Brigada Garibaldi. Regreso a la Argentina en 1938 denunciando la desaparición de revolucionarios anarquistas y trots-
kistas en las cárceles de la "Cheka" armada en España por el PCE. 



mión de SIA los entregara en propio domicilio del destinatario. Consta que tanto el Comité Sindical como la 

Comisión Coordinadora aceptaron inmediatamente este aporte. 

A mediados del año '38 la SIA encaró una Campaña Nacional por una amplia amnistía para presos 

políticos y sociales. Hay ya un proyecto que se tramita en la Comisión de Negocios Constitucionales [sic] de 

la Cámara de Diputados. Se intenta sumar aliados a la campaña. Las líneas apuntan como siempre al PS, los 

radicales y el PSO. Las relaciones con el Partido Comunista, si eran ásperas antes, ahora es inconciliable. 

Cerrado en octubre el periodo ordinario de la Cámara de Diputados el anhelado proyecto de amnistía es cajo-

neado hasta el nuevo período. El citado proyecto era en un principio bastante restrictivo respecto a los posi-

bles beneficiados, fue bandera para la campaña la necesidad de ampliar, en el sentido que se incluyeran tam-

bién a los presos y perseguidos sociales y políticos, en especial a los tres condenados anarquistas de Braga-

do.41 SIA consiguió que más de cincuenta entidades obreras y culturales enviaran, desde el interior del país y 

el exterior, notas y telegramas a la referida Comisión de la Cámara, solidarizándose  con la campaña empren-

dida.  

Otra labor de SIA fue la promoción  de  “Amanecer sobre España”42, película  filmada en Barcelona 

por Frank y J.Pallejá con la colaboración de la CNT y UGT. En esta realización se deja  testimonio fílmico de 

la guerra por el bando republicano en donde el protagonista es el pueblo: se filmaron los bombardeos a las 

poblaciones civiles por los aviones rebeldes, como así también las tareas  industriales y agrarias en Barcelona 

y Madrid. Después del estreno, la película se mostró por cines de barrios y ciudades de todo el país. El mismo 

recorrido con exhibiciones a beneficio de las Juntas Pro Socorro y Reconstrucción de España o las Juntas 

Locales de SIA tuvo una segunda película: "Aurora de Esperanza".  

El 30 de enero de 1939, cuando es inminente el ataque nacionalista a Barcelona, el PS realiza un gran 

"mitin" en el Luna Park con la consigna "Armas para España". SIA pudo participar  llevando  una Declara-

ción de Solidaridad, además de ofrecer  la colaboración de sus secciones juvenil y femenina. 

A fines del '38, el desmoronamiento del frente republicano en Levante y el comienzo de los bombar-

deos a Barcelona, empuja a las organizaciones de solidaridad con la república a comenzar tareas de evacua-

ción. Aún  no se deja sospechar en la prensa el presentimiento de la próxima derrota, pero se toma el recaudo 

de comenzar la evacuación de niños para lo cual es necesario el establecimiento de colonias en el extranjero. 

Es la propia CCAEA  la que toma a su cargo la organización y financiación de la Comisión Argentina Pro 

Niño Español Refugiado (CAPNER). SIA Argentina, muchas veces excluida de otras actividades del movi-

miento, es convocada a esta tarea de evacuación en razón de sus relaciones con el gobierno español. Invitada 

a participar de la fundación de CAPNER, inmediatamente se da a la tarea de constituir dependencias simila-

                                                 
41 A raíz de hechos violentos ocurridos durante el 1° de mayo de ese año, ocho militantes faquistas son detenidos. Inclu-
so permanecen secuestrados durante 15 días. 
42 El estreno se realizó  en el cine Renacimiento, el 05/10/1938  al que asistió Osorio y Gallardo, y el cónsul general de 
España, el Dr. Manuel Blanco Garzón. 



res en el interior del país. Los intentos de uno u otro grupo por hegemonizar los organismos de solidaridad, 

verdaderos organismos de masas potencialmente pluralistas y populares, están en el origen de la mayoría de 

los conflictos que afectaron al movimiento de solidaridad. Se engloban aquí las experiencias auspiciadas por 

anarquistas, comunistas y socialistas, pero también los conflictos al interior de los primeros. Estos intentos 

hegemonistas fueron citados numerosas veces en la prensa libertaria como motivo de divisiones y descon-

fianzas. A poco de iniciar SIA sus actividades, sectores opositores del movimiento denunciaron su condición 

de organismo anarquista controlado por la FACA.43  

La correspondencia entre José M. Lunazzi, Secretario General de SIA argentina, y Roberto Cotelo, 

Secretario de la recientemente creada Sección uruguaya de SIA, refiere las tramitaciones para crear una colo-

nia de niños refugiados en el Uruguay y de las comunicaciones con el Cónsul General de España en la Argen-

tina para un primer envío de 1500 niños. En diciembre de 1938 Cotelo comunica que se ha constituido en 

Montevideo el Comité Nacional Pro Colonia de Niños Españoles en el Uruguay y que aguardan la llegada del 

delegado del Ministerio de Instrucción Pública y Sanidad y del Consejo Nacional de Infancia Evacuada de 

España, Braulio Sánchez Sáez. Para entonces, la CAPNER ha reunido en Bs.As. importantes fondos que le 

permitirían sostener a un centenar de niños durante un año. Se ha gestionado ayuda oficial, y es el propio 

gobierno de Córdoba el que ofrece hacerse cargo de 35 niños en sus Colonias Modelo y la Comuna de Villa 

María que se ofrece a sostener otros diez niños. También "el filántropo Gándara ofrece sus magníficas [sic] 

Colonias para estos fines tan humanitarios".44 Pero todos estos emprendimientos serían infructuosos, no sólo 

por las interferencias del FOARE o de los allegados al PC en el gobierno español que denuncian los informes 

de SIA, sino porque para mediados de 1939 cuando comiencen a llegar los exiliados, la escasa cantidad de 

niños que llegan lo hacen con sus padres, lo cual lleva a desestimar la construcción de este tipo de colonias. 

Con la caída de Barcelona en enero del '39, la prioridad de SIA ha cambiado. No son alimentos ni 

armas las que se piden para España, la sección española relata las vicisitudes del acompañamiento de miles 

de familias que huyen hacia la frontera francesa, las tareas de los equipos de Sanidad y Asistencia Social, 

pero el reclamo es de apoyo político para los exiliados. 

Es entonces que en Buenos Aires la misma SIA estructura la Comisión de Ayuda a los Exiliados Anti-

fascistas (CAEA), organismo en el que recaerá de solidaridad en los próximos meses. La Secretaría del Con-

sejo General, trasladada de España a Francia por imperio de las circunstancias, sintetiza el reclamo central en 

refugio y alimentación, información del paradero de los familiares, libertad de movimiento de las organiza-

ciones, derecho de asilo en todas las naciones, legalización y empleo. La catástrofe final podía ser leída con 

meses de anticipación en los informes secretos que los militantes delegados de FACA en España envían a la 

                                                 
43 Ver La Obra y Organización Obrera del periodo. 
44 Boletín Orgánico del Consejo General de SIA, diciembre de 1938 [en España]. 



organización.45. No en vano, uno de los puntos que debatieran los delegados en el Congreso Nacional de 

FACA de febrero del '38 se llamaba "Enseñanzas de la guerra y revolución en España", y las enseñanzas -

por el tenor de lo discutido según consta en las Actas del mismo congreso- eran abrumadoramente amargas. 

Entretanto, SIA ha crecido inmensamente en el mundo, son optimistas los informes de las secciones 

nacionales: EEUU, Francia, Suecia, Inglaterra, Argelia, China; las secciones latinoamericanas: Uruguay, 

Chile, Costa Rica, México..., pero en Argentina, de la que más se esperaba, las disensiones internas en el 

movimiento libertario son graves trabas para el accionar de este organismo. Se programa la primera confe-

rencia nacional para abril de ese año, mientras la Junta Local de Bs. As. -la más desarrollada del país- se en-

cuentra en conflicto internos entre faquistas y espartaquistas.  Además,  las giras por el interior a principios 

de ese año muestran el abandono en que el movimiento ha caído tras saberse de la caída de Barcelona. Se 

juzga, implícitamente como una tarea concluida, justo cuando la verdadera labor recién comienza. Finalmente 

la Conferencia Nacional de SIA se desarrolló en Buenos Aires entre el 15 y el 16 de abril del '39.46 Comienza 

con una serie de declaraciones públicas: de Saludo a los Presos de Bragado, de solidaridad con el movimiento 

de ayuda al antifascismo español y de repudio al gobierno argentino por el reconocimiento del gobierno de 

Burgos, rechazo a la próxima guerra imperialista y declara comprometer su esfuerzo en la reconstrucción de 

la sección española de SIA. Más adelante estima que dada la ocupación por el fascismo del territorio español, 

SIA Argentina debe dirigir su atención a los exiliados y refugiados, y luchar por el reconocimiento de éstos 

de la condición de exiliados políticos antifascistas en Francia, México, Chile, Cuba, Uruguay, URSS, Uru-

guay y Argentina 47 Entiende que el vasto movimiento de ayuda a España que se formara rápidamente en el 

país ha perdido actualmente su objetivo primordial, por lo que reclama su integración a SIA, a sus Juntas 

Locales o a su organismo específico la CAEA. Dado que SIA sólo integra individualmente, esto se transfor-

maría en un impedimento para la participación de las organizaciones sindicales delegadas en esos comités, 

por lo que urge a la formación de Comités sindicales de ayuda a los exiliados que se vinculen y colaboren con 

la CAEA. Más adelante reafirma que la ayuda que se lleve a los campos de concentración en Francia, Bélgica 

y Argelia, "debe ser entregada de una manera general y equitativa sin establecer ninguna distinción política 

o ideológica". También se crea un Fondo Nacional de ayuda a los presos sociales y se conforma una sección 

Legal de atención a los presos en cada Junta Local. Entre las campañas nacionales previstas resaltan: por los 

presos de Bragado, por Gregorio Russin, contra la Falange Española, en la Lucha por una Amnistía General, 

por los derechos populares y sindicales, contra la infiltración nazi y la persecución racista, etc. En carta al 

                                                 
45 Una extensa carta de Riera Díaz de fines del '37   hace cálculos de la próxima derrota.  
46 con la participación de la J. L. de Buenos Aires, la Plata, Remedios de Escalada, Lanús, San Martín, Pergamino, Ro-
jas, Río Segundo, Córdoba, Mendoza, Santa Fe y Rosario. Enviaron informes pero no concurrieron con delegados las J. 
L. de Tres Arroyos, San Juan, Cruz del Eje, San Genaro, Monte Maíz, La Falda y Tandil 
47 SIA, Secretariado Nacional, Acuerdos y Resoluciones aprobadas por la 1ra. Conferencia Nacional de SIA realizada en 
los días 15 y 16 de abril de 1939, p. 4. 



Ministro del Interior Diógenes Taboada, la SIA comunica -por exigencia legal de ese ministerio- la nueva 

integración de su Junta Ejecutiva Nacional elegida en la Conferencia.48 

 

La llegada de los refugiados 

Las expectativas de los faquistas reflejadas en las resoluciones de la Conferencia Nacional de SIA 

eran desmesuradas. Ciertamente la Coordinadora, que sin duda era la organización de solidaridad más antigua 

y consolidada del movimiento libertario local, no tenía ninguna disposición a desaparecer o subordinarse a la 

Sección Argentina de SIA. Sobre todo cuando muchos anarquistas independientes desconfiaban -cierto que 

sospechosamente alertados por la FORA- del pretendido independentismo de un organismo que sin duda la 

FACA controlaba férreamente. Sintetizando: la FACA, como el Partido Comunista, el Socialista Obrero, el 

Socialista y por qué no la derecha, vieron en el movimiento de solidaridad con España una oportunidad única 

para la propaganda y la captación política. En algunos casos respondía a planteos oportunistas, de captación 

de la opinión pública o con fines a mediano plazo electorales. En otros, a visiones de carácter táctico, por 

ejemplo la legalización de la actividad partidaria, o estratégico como puede ser la construcción de un amplio 

movimiento antifascista. Las diversas corrientes de izquierda desarrollaron en este marco su propaganda, pero 

al anarquismo cabe una particularidad, como otros movimientos populares, no logró consolidar una organiza-

ción específica única que lo nucleara sin discusiones. El anarquismo exhibió siempre una gran variedad de 

corrientes internas y aún en un período de debilidad como el que atravesaba a inicios de la segunda guerra, un 

buen número de grupos distintos se disputaban la hegemonía del movimiento. Cuando la FACA tras esta 

conferencia de fundación de SIA, pretenda subsumir a la CCAEA y su hija la CAPNER bajo el sello de 

CAEA descubrirá que, o bien la CAEA se encuentra controlada por el grupo Spartacus y por lo tanto son ellos 

quienes toman contacto con los exiliados y los captan para su organización, o en caso contrario cuando pre-

tendan intervenirla desde la Junta Ejecutiva Nacional, se la entregarán vaciada y la CCAEA reasumirá sus 

funciones en la atención de los exiliados antifascistas.  

La FACA había tenido éxito en la construcción de SIA, pero aunque manejara las relaciones interna-

cionales, lo cierto es que en el orden local debía subordinarse a la realidad de organismos de solidaridad más 

antiguos y con relaciones más aceitadas que les permitían recaudar ingentes sumas que no estaban al alcance 

de la militancia faquista. La Coordinadora y otros organismos independientes, sólo darán ayuda cuando sean 

ellos los que asuman en soledad el padrinazgo de la obra benéfica. Era trágico asumir este tipo de conflictos 

                                                 
48 Secretario General: Dr. Manuel Martín Fernández; Sub Secretario: Fernando Quesada; Tesorero: José L. Hordás; 
Secretario de Socorro y Sanidad: Laureano Riera Díaz; Secretario de Actas y Archivos: Isaac Maguid; Secretario Jurídi-
co: Fernández Anca; Secretario de Organización y Afiliación: Julio Di Jorgi; Secretario de Finanzas: Tulio Morini y 
Secretario Sindical: Agustín Ferraris. 
 



en aquellas circunstancias, sobre todo si se tiene en cuenta que la expectativa primordial de SIA era consti-

tuirse en polo de coordinación entre los libertarios y antifascistas. 

Mientras tanto, lo que urge es la atención a los más de 350.000 excombatientes españoles que se 

hacinan en los campos de concentración de Francia y Argelia. Hacia allí y el Hogar Argentino en Lyon parten 

las primeras ayudas. En los primeros cuatro meses del '39 se envían a los frentes de batalla y retaguardia pa-

quetes de víveres por valor de $22.000 m/n. Los envíos de paquetería que SIA había organizado para que los 

residentes argentinos mandaran a sus familiares son reformulados en el "Paquete Standard para la familia 

desconocida". Estos paquetes se hicieron muy populares durante el transcurso de la guerra y por su-

puesto se convirtieron en vitales cuando el avance nacionalista forzó el éxodo republicano. Respon-

dían en general a una dieta de subsistencia, pero tenían una integración muy variada. La misma no 

respondía a distintas necesidades alimentarias, sino a la diversidad de recursos de los suscriptores49.  

Muy pronto incorporó los "paquetes de sanidad", con productos de limpieza e higiene personal para los refu-

giados de los campos de concentración franceses, y también a partir del éxodo español organiza el "Servicio 

de Información sobre evacuados y refugiados” a fin de recolectar información los familiares en la Argentina.  

Al mismo tiempo se activan las gestiones para repatriar a los españoles -pero con residencia legal en 

la Argentina- refugiados en Francia a los que no se les podía negar el reingreso al país. En este sentido, una 

de las primeras actividades tiene que ver con el arribo a Buenos Aires del buque Formosa con centenares de 

repatriados. No poseemos listas completas de los mismos, pero aún cuando -como decíamos antes- no puede 

impedírsele la entrada legal a estos refugiados, es posible que muchos de ellos bajaran del barco en Buenos 

Aires y fueran transportados en el acto a Devoto, por lo que más de veinte refugiados desembarcarán en Mon-

tevideo, y será la SIA local en coordinación con Buenos Aires la que se ocupará de ellos. Ya desde fines de 

julio del '39 se sabe de la próxima llegada de este buque y CAEA se afana en conseguir recursos. Cuentan 

con un primer aporte de $800 de la Federación de Obreros y Empleados Telefónicos adherido a la USA. 

También comprometen en el empeño al PEAVA que aporta una suma aun más importante, y la propia Cen-

tral Gallega se compromete a un festival para recaudar dinero. Pero es entonces cuando estalla el conflicto en 

la junta local de Buenos Aires de SIA: los mismos miembros de CAEA y de la Junta Local son al mismo 

tiempo delegados de la Coordinadora y desvían esos ingresos hacia la Coordinadora que en uno de sus habi-

tuales boletines asume públicamente la tarea de atención a los refugiados .Los militantes de la CAEA se tras-

                                                 
49 En este sentido existían paquetes elementales por un valor de $ 3,60 que contenían 2 kg. de alubias, 2 kg. de garban-
zos, 2 Kg. de arroz y 1 kg. de jabón; hasta paquetes "standard" muy sofisticados por $ 31,25 que contenían por ejemplo 
1 Kg. de dulce de toda fruta, 2 kg. de arroz cocong, 2 Kg. de garbanzos n°30, 2 Kg. de bacalao mediano, 2 Kg. de judías 
blancas, 2 kg. de azúcar, 1 Kg. de manteca de cerdo, 1kg. de pastas de sopa, ½ Kg. de café tostado, ½ Kg. de chocolate, 
½ Kg. de cacao dulce, 1kg. de mantequilla, 2 Kg. de jabón, 2 cajas de leche Mont Blanc, 2 cajas de sardinas, 1 paq. de 
galletas y 1 caja de carne congelada.  



ladarán a Montevideo para asistir a los 21 pasajeros.50 Solo en un caso, en las notas se especifica una filiación 

política cuando menciona al militante del POUM y afiliado a la UGT, Héctor Urra.  Cinco de ellos serán 

atendidos por SIA, del resto se hizo cargo la Coordinadora.  

Contemporáneamente a los trabajos para atender a los refugiados y "repatriados" del Formosa co-

mienzan las tareas de ayuda para el próximo arribo previsto del buque de bandera francesa Winnipeg51 que 

viene con más de dos mil refugiados a bordo, entre los cuales se prevé un buen número de camaradas de la 

CNT y la FAI. Finalmente serán bastante menos de los previstos en primera instancia y muchísimos más de 

los que se suponía tras las primeras noticias de la intervención de Neruda y el Partido Comunista chileno en 

la organización de ese embarque52. En una circular de la CAEA de setiembre de 1939 se informa de estas 

negociaciones. En la visión de este medio, Neruda es el enviado del gobierno de Aguirre Cerdá que llega a 

Marsella para "filtrar" con el asesoramiento del FOARE y en combinación con el SERE el "embarque" de los 

refugiados. El informante53 dice que en las reuniones el propio Neruda manifestó "que no consentiría la en-

trada de un sólo afiliado de la CNT." Solano Palacio,54 refiere que quien fue nombrado delegado por el SERE 

para esta negociación fue Ossorio Tafall, un militante de la Izquierda Republicana que respondía al PC. El 

SERE  confeccionó una lista entregada por la Legación chilena en Marsella y contradice la propia previ-

sión del SERE que asignaba al movimiento libertario el 24% de las plazas.   

En lo que refiere a aquel 24% prometido, resulta que de los contabilizados,  el movimiento libertario 

español no ocupa más que el 1.4%. Notoriamente injusto, siempre y cuando los guarismos apuntados por el 

documento sean veraces. Por otra parte no habría por qué dudar de ellos, viene con sellos de SIA Argentina y 

Consejo Mundial con la firma de Riera Díaz y Manuel Martín Fernández, Secretario de la CAEA y Secretario 

General de SIA respectivamente. Por otra parte, Solano Palacio da guarismos parecidos (7,8%) para los anar-

quistas embarcados en el buque Ipanema y otro tanto para el Mexique.55 

Es posible que muchos de los que llegaron a Chile se hicieron pasar por afiliados a la UGT o a otros 

partidos o sin partido, o que han venido de polizones pertenecen al movimiento libertario. Y son centenares, 

entre ellos algunos "notables", como Víctor Álvarez, Jefe de la 25 División que se destacara en la defensa de 

Cataluña o Filemón Espinaco del Amo, legendario jefe del Batallón Toledo. ¿Cómo es que pudieron pasar el 

eficiente cerco tendido por el Partido Comunista? Es muy probable que muchos militantes comunistas no se 

                                                 
50 Chequeado en correspondencias, circulares y hasta "notas".  
51 El Winnipeg fue, en su época, el mayor carguero existente con sus 9000 TN. y cuatro chimeneas. Construido en 1918 
fue comprado en el 1937 por la Compagnie Maritime de France. Datos suministrados por José Villarruel. 
52 El reciente triunfo del Frente Popular en Chile permitió involucrar al propio gobierno en la solidaridad con los refu-
giados españoles. Neruda fue designado por el gobierno para coordinar con el Servicio de Evacuación de Refugiados 
Españoles (SERE) el viaje del buque francés. 
53 Muy probablemente Jacobo Prince. 
54 Fernando Solano Palacio, El éxodo por un refugiado español, Valparaíso, Edición para la Argentina, setiembre 28 de 
1939. Curiosamente, el pie de imprenta consigna una fecha que es apenas 20 días después del desembarco en ese puerto.  
55 Solano  Palacio., Op. Cit, p.84. 



sintieran a gusto cumpliendo los "designios partidarios". Eloisa Alarcón56, refiere una ceremonia a borde del 

buque y en altamar, de la que participó más de un centenar de militantes comunistas, que habiendo tomado 

conocimiento entonces del pacto de Stalin con Hitler, arrojaron al mar sus carnets partidarios. Contradiciendo 

las listas de Rubio57 que sólo contabilizan 10 polizones anarquistas de la CNT, frente a un 70% del PC, un 

20% socialista y el 10% de los demás partidos, lo que le asignaría al anarquismo en el mejor de los casos un 2 

ó 3% del universo de los embarcados, que equivaldrían a unos 60 refugiados según el cálculo de 2200 que el 

mismo autor establece o de algunos más de 70 según los 2446 pasajeros que afirma Alarcón que traía el Win-

nipeg, nosotros poseemos una lista de 180 refugiados del movimiento libertario atendidos por SIA argentina 

y chilena.58  

Tempranamente, la FACA destacó a Enrique Balbuena en Chile para gestionar junto a la CGT chile-

na59 la atención de algunos refugiados que en pequeños grupos ya habían llegado allí, y para organizar la 

recepción de los que venían en el Winnipeg. El pueblo chileno había enfrentado recientemente un intento 

golpista de la derecha y el triunfo del Frente Popular con Aguirre Cerdá auguraba excelentes perspectivas 

para que Chile se constituyera en país de recepción de los exiliados. Como destacan las cartas y comunica-

ciones entre la sección local de SIA y la sección argentina, el problema más arduo es el de la situación eco-

nómica pavorosa que se vive en el país, lo que urge el aporte económico desde Buenos Aires. De todos mo-

dos los militantes chilenos manifiestan tener un ajustado plan para sostener la salida laboral de los refugiados. 

Programan la construcción de Cooperativas de pesca, agricultura y construcción, emprendimientos en los que 

la CGT tenía entonces una larga experiencia. Por lo que demandan dinero exclusivamente para iniciar esos 

emprendimientos a partir de préstamos sin interés para la adquisición de capital de trabajo. Algunos de estos 

emprendimientos sobrevivieron largamente a sus iniciadores e incluso se convirtieron en iniciativas técnica-

mente muy adelantadas para la economía chilena de la época como destaca Julio Gálvez Barraza.60 

Coinciden el informe interno de FACA61 y el relato de Solano Palacio en la descripción del arribo a 

Valparaíso del Winnipeg. La multitud que se acerca a los muelles a vitorearlos. Un grupo de lanchas se acer-

ca al barco, en primera fila se destaca una que lleva un gran lienzo blanco con la sigla SIA en negro, "motiva-

                                                 
56 Llegada a Chile en el Winnipeg a la edad de 19 años con su madre y su padre, cuyo testimonio contribuyó a este traba-
jo. Su padre, socialista, figura en las listas de Rubio como afiliado a la Izquierda Republicana. El dato nos fue aportado 
por José Villarruel. 
57 Javier Rubio La emigración de la guerra civil. 1936-1939. Historia del éxodo que se produce con el fin de la II 
República española, Madrid, 1977, 1239 p., 3 Vol. 
58 CAEA, Circular Informativa N°3, Buenos Aires, Setiembre 27 de 1939. 
59 Central obrera anarcosindicalista. 
60  Julio Gálvez Barraza, Por obra y gracia del Winnipeg, Homenaje a cincuenta años de la llegada del Winnipeg, circa 
1991. 
61 Atribuible, muy probablemente a Enrique Balbuena. 



dos por los gritos de júbilo y saludo de muchos pasajeros que la reconocen, los de la lancha despliegan una 

bandera roja y negra"62 

¿Cuál fue el final de SIA? En aquella primera Conferencia Nacional de abril de 1939 se había defini-

do -en un alarde de optimismo- marchar, con una mayor convocatoria que la conseguida entonces, hacia un 

Congreso Constituyente que debía desarrollarse a fines de ese año. Al efecto -con el temperamento burocráti-

co que era tradicional de los procedimientos de la FACA- se creó una "Comisión pro Congreso Constituyente 

de SIA” que realizó una primera reunión el 24 de agosto de aquel año.63 Es entonces cuando a la par de la 

llegada de los exiliados se tramitaba el conflicto entre faquistas y espartaquistas. El paréntesis obligado en la 

actividad es aprovechado por Riera Díaz para emprender una gira por las localidades del interior64, de la que 

nos dejó abundante testimonio en cartas e informes puntillosos. De la larga gira volvió con un informe tan 

descorazonador sobre la ruinosa situación de SIA en el interior del país, que el Consejo Nacional de FACA 

comenzó a considerar seriamente la idea de desactivar emprendimiento tan fabuloso y que para entonces nada 

devolviera de ese derroche de esfuerzo militante. 

En un informe al 2° Congreso Ordinario de FACA celebrado en 1940 se enumeran los "errores" que 

más tarde el propio congreso convalidará "oficialmente" como causantes del fracaso de SIA. Se estima allí 

que el esfuerzo dedicado a la instalación de la institución fue valioso en cuanto a experiencia, logró en princi-

pio los objetivos inmediatos con los que fue creada, pero no logró una legitimidad tal que le asegurara conti-

nuidad en una coyuntura de baja movilización. En gran parte esta legitimidad de organismo popular y plura-

lista no se alcanzó porque muy pronto fue visualizado como "partidario" (anarquista) generando las mismas 

desconfianzas que otros agrupamientos anteriores como el Socorro Rojo o el Congreso contra el Racismo y el 

Antisemitismo. Se falló en la captación de militancia independiente y se perdió por tanto la posibilidad de 

legitimar-legalizar una militancia libertaria muy golpeada. Incluso en el informe se destaca que la tendencia a 

la clandestinidad de los militantes del movimiento libertario minó el accionar de organismos que se querían 

públicos. El 2° congreso de FACA en julio, resuelve entonces desmontar las estructuras nacionales creadas 

para atender las tareas de SIA Argentina. 

Sin embargo, contrariando un balance que parece francamente negativo, a fines de los años '30 se re-

creará un organismo con algunas similitudes, incluso circunscripto a un conglomerado menor de participan-

tes, será el intento de Solidaridad Anarquista Internacional, creado a instancias de la FACA, La Protesta, La 

Obra y el grupo judío Libre Palabra. Aún tendrá alguna presencia pública a principios de los años '60 deman-

                                                 
62 Fernando Solano Palacio, Op. Cit. 
63 con la concurrencia de Ferraris, Riera Díaz, Quesada, Fernández Anca, Martín Fernández, Horacio Badaracco y Di 
Giorgi 
64 como  Carmen de Areco, Pergamino, Rojas, Weelwrigth, Rosario, Sta. Fé, Rafaela, Cruz del Eje, Córdoba, Río Se-
gundo, Villa María, Río Cuarto, San Urbano, Villa Cañas y Junín 



dando solidaridad para los libertarios encarcelados o fusilados en Cuba, antes y después de la revolución de 

1959.  

SIA Francesa continúa hoy existiendo y editando un calendario anual. En los últimos 20 

años sus actividades se han reducido a los recordatorios, y a la reunión de antiguos colaboradores y 

grupos de ex asilados (entonces niños) en los albergues que SIA estableciera en Francia.  

 


